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por quincenas, meses y trimestres, han adquirido
un grado de extraordinario desarrollo en provecho
y como muestra de la difusión y elevación constan-
tes de la cultura general. De este género de publica-
ciones podríamos citar gran número. ¿Quién no
conoce la Saturday Revietv, The Atheneum, Qua-
terly Reviera, Arlh Journal, Ediwtburg Reviere,
Westminster Reviere y tantas otras cuya autoridad

es europea?
En cuanto á los periódicos políticos diarios, no

puede hablarse de la prensa inglesa sin citar The
Pall Malí Gazetle, Daily-News, y, por último, The
Times, el más acreditado de todos, si bien no el de
más circulación. The Times se publica desde 1788,
y para juzgar de su próspero estado, no es necesa-
rio recordar más que tiene establecido en Paris,
para su exclusivo uso, un servicio telegráfico cuyo
ctoste se evalúa en la suma de 200.000 francos por
año, y que hace muy poco tiempo ha contratado
con una empresa de ferro-carriles el envío diario
de un tren á provincias, que podrá repartir sus al-
cances y últimas noticias tres horas antes que los
periódicos que se confeccionan en las localidades
que ha de recorrer el expresado tren.

Una última observación: la vida de la prensa in-
glesa no eslá concentrada en la capital. El número
de periódicos políticos diarios que ven la luz en
Londres es de 13, y el de los que se publican en
provincias asciende á 108. Algunos de estos, sobre
todo en Manchester, Birminghan y otros centros co-
merciales, pueden competir, bajo cualquier aspec-
lo, con los de Londres.

Para terminar esta serie de notas, diré con
M. Odysse Barot, que, «en ninguna parte del mun-
do, ni en Alemania, ni en América, puede ofrecer la
prensa periódica un conjunto tan completo ni un
florecimiento tan magnífico. La prensa inglesa, bajo
sus diversas formas de diario y revista, debe ser
considerada como la primera del mundo entero.»

Voy á terminar: Considerada en su conjunto la
literatura contemporánea de Inglaterra, después del
ligero análisis que acabo de hacer, bien puede afir-
marse que tiene una importancia efectiva, y que
negarle un puesto de primer orden seria injusticia
evidente. Esa importancia la debe á sus condiciones
internas, á su fecundidad maravillosa y á la alta re-
presentación que puede conferírsela, simbolizando,
como simboliza, el espíritu revolucionario, reforma-
dor y democrático de nuestro siglo. Y es digno de
notar, para explicarse de qué portentoso modo se
cumple en la historia la ley del progreso, el hecho
de que haya nacido, crezca y se desarrolle una lite-
ratura que tales tendencias afecta en el seno del
más conservador y práctico de todos los países.
Allí, donde la tradición recibe culto constante.

prospera una literatura que tiende á alterar las más
antiguas instituciones sociales; allí, donde la mo-
narquía se encuentra tan arraigada y estable, pro-
gresa una literatura republicana; allí, por último,
donde existe un pueblo profunda y seriamente reli-
gioso, que ha tratado siempre como de asuntos de
gran valor los que con esta esfera de la vida se re-
lacionan, vive y difunde sus doctrinas una tenden-
cia filosófica cuya lógica y necesaria conclusión es
el desconocimiento, y el olvido, y la censura de to-
das las religiones. Si no por otra circunstancia,
cuando menos por el estudio de estas luchas que
agitan aquella sociedad, sería digna de apreciarse
y de conocerse con más detenimiento que yo lo
acabo de hacer la literatura contemporánea de In-
glaterra.

FRANCISCO DE ASÍS PACHECO.

Congreso geográfico de Paris .

En una Memoria que ha leido el coronel E. Bog-
danowith en el Congreso geográfico de Paris, ha
desarrollado su proyecto sobre un ferro-carril que
uniese la Europa con Asia. Esta linea responde á las
exigencias ó intereses de la civilización. China está
separada de Europa por desiertos, que son obstácu-
los que solamente pueden vencerse por la construc-
ción de un ferro-carril. No obstante su extensión,
la linea se presenta con las condiciones de rendi-
miento que forman la base de toda grande empre-
sa. Todo el mundo conoce las riquezas que encierra
el suelo de la Siberia y del Oural con sus productos
metalúrgicos. El trazado que propone el coronel
E. Bogdanowith tiene por punto de partida Nijni-
Novgorod, y pasa por Kazan, Ekaterimbourg, en di-
rección á Tioumen y-Omsk, y prolongándose por
Kainsk hasta Tomsk, centro principal del comer-
cio y de la industria de la Siberia occidental. De
Tomsk iría á Yrkoustsk por Kansk y Nijni-Udinsk.
Mas allá de lakustsk, la linea toma carácter ex-
clusivamente internacional. En atención á las di-
ficultades que ofrece el paso de la cadena de las
altas montañas Khíngham, en su parte septentrio-
nal atravesada por el Amor, necesitase elegir otro
paso por el Mandchouria y dirigir la línea de la-
kustsk á lo largo del camino de Baikal á Verhonou-
dinsk, por el valle de Selenga. Desde aquí, la mejor
dirección que puede seguirse hasta Pekin es la de
Tchita y Dolon-nor. La longitud de la linea desde
Nijni-Novgorod hasta Pekin seria de 7.160 kilóme-
tros, 6.000 de éstos dentro de territorio ruso.
Examinando de cerca esta grande obra, se ve que
los obstáculos son más imaginarios que reales. La
primera parte, hasta Tomsk, atraviesa una estepa
perfectamente nivelada. Los rios que hay que atra-
vesar más allá de esta estepa tienen mediana an-
chura, y la altura mayor del trayecto es de 1.150
metros en el lago Baikal. En quince años, Rusia ha
empleado más de seis mil millones en la construc-
ción de 24.000 kilómetros de ferro-carril, y no le
costaría muchísimo trabajo obtener los dos ó tres
mil millones para la ejecución de esta gran linea
de interés internacional.


